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¿Quieres ir por el camino
de la alegría y de la serenidad hasta
una edad avanzada?

Si es así, acepta las enseñanzas espirituales
e indicaciones para adolescentes
de doce a dieciocho años,
manifestadas por Liobaní
–un ángel del Señor–
a través de nuestra hermana Gabriele,
la profeta y enviada de Dios.

          

Introducción


El mundo divino está muy cerca de los seres humanos que se esfuerzan diariamente por cumplir la voluntad de Dios.

Esta manifestación ha sido dada para los adolescentes de doce a dieciocho años.

Los adultos que aún quieren aprender encontrarán también para su vida lo que les será de ayuda en su camino hacia Dios. Estas verdades ayudarán también a los padres, porque ganarán más comprensión para con sus hijos adolescentes, bien estén aún en edad escolar, o ya en la vida profesional.

Los niños de esta Tierra crecen, se convierten en adolescentes y adultos. Los niños, los adolescentes y los adultos deberían ser más y más conscientes de que solo son huéspedes en esta Tierra. Todo huésped en la Tierra debería comportarse tal como lo desea el anfitrión, Dios, nuestro Padre, de Sus hijos humanos.

Dios, la ley del amor, exhorta a los hombres para que piensen y vivan tal como Él, la Ley, el anfitrión del amor, desea de Sus hijos humanos, para que estos puedan volver a tomar posesión de la herencia del infinito. Esta herencia es la totalidad de la irradiación cósmica pura del infinito, siendo cada ser espiritual la esencia de ella. Todo el SER puro es radiación cósmica pura, la ley del amor desinteresado eterno.

En cada ser humano hay un cuerpo espiritual, llamado alma mientras se encuentra en el cuerpo material. El cuerpo espiritual puro proviene de la existencia pura, de Dios.

Cada alma está cargada, es decir ensombrecida, de un modo diferente; por lo tanto, el alma en el hombre está en la Tierra como huésped. Volverá a Dios, su origen, cuando sus pecados, sus cargas, estén purificados. Si está purificada, es decir, si vuelve otra vez a ser pura, el cuerpo espiritual puro regresa a Dios, a la irradiación cósmica eterna.

El hombre consta de tres energías que vibran de manera distinta y forman una unidad triple. Estas son el Espíritu que no puede cargarse –Dios, la ley del amor–, el alma y el cuerpo material.

El núcleo divino que no puede cargarse, el espíritu, Dios, está revestido por el cuerpo espiritual, el cuerpo etéreo que con sus envolturas es llamado alma. Este cuerpo anímico está a su vez revestido por el cuerpo material, o sea  por el organismo humano; por lo tanto el hombre consta de espíritu, alma y cuerpo material.

Durante su peregrinaje por la Tierra el alma se encuentra por lo tanto en un cuerpo humano. Ambos, alma y hombre, en este peregrinaje por esta Tierra –en la cual son solo huéspedes– tienen la tarea de realizar las leyes divinas eternas y llevar una vida según la voluntad de Dios.

Si el huésped en la Tierra, el ser humano, se esfuerza por cumplir las leyes divinas, el alma se volverá nuevamente pura y el cuerpo espiritual se convertirá de nuevo en SER universal, o sea en la ley misma del amor. El ser espiritual, el cuerpo etéreo puro, volverá a ser conscientemente el hijo o la hija de Dios.

El que se esfuerce por desarrollar en sí las leyes de Dios, es decir, quien haga irradiar nuevamente a su ser espiritual, a su cuerpo espiritual, estará rodeado por fuerzas luminosas, divinas.

El alma del hombre es comparable a un gran imán. El alma atrae lo que la persona siente, piensa y habla. También registra sus actos, así como su modo de actuar.

Esto significa que el alma en el hombre es el libro de la vida.  Ella registra tanto lo positivo como lo negativo. De modo que todo lo que sale del hombre volverá a él, o sea a su alma. En el alma queda por tanto registrado todo lo que ha sentido, pensado, hablado y hecho de forma humana inferior durante sus peregrinajes por la Tierra, y por consiguiente, todo lo que no está perdonado y por eso tampoco borrado.

A través de sensaciones, pensamientos, palabras y actos buenos y desinteresados, llega a hacerse claridad en el alma. El alma recibe luz y fuerza, y la persona, la envoltura del alma, se vuelve sana, feliz y contenta.

Tanto las fuerzas positivas como las negativas dan forma y aspecto al ser humano. Las fuerzas positivas producen una estructura física más fina. Los sentidos de la persona se ennoblecen y toda su irradiación se vuelve más pura y bella. Aunque el cuerpo terrenal se marchite, la irradiación se mantiene juvenil, porque el alma está traspasada por luz y fuerza. Aunque el cuerpo envejezca, la persona mantiene su vigor juvenil.

Lo que hay en el alma, luz o sombras, irradia a través del organismo de la persona y la caracteriza. Las señales externas de un alma madura, traspasada por la luz de Dios, son gestos armoniosos, un modo erguido de andar, un rostro despejado y radiante y un lenguaje equilibrado, en el que vibran amor y paz. También el cómo y qué come la persona, cómo y qué bebe y de qué manera se viste, indican si está traspasada por la luz o si vive en las sombras de su comportamiento equivocado.

La verdadera vida está dentro del ser humano y no fuera de él; por eso se le debería educar y enseñar debidamente ya desde su niñez, para desarrollar esta vida interna.

Los padres deberían explicarle al niño, ya desde su más tierna infancia, por qué está en la Tierra, y que él está formado por la triple unidad de espíritu, alma y cuerpo. El niño debería conocer la ley de Siembra y cosecha y saber que los golpes del destino no nos sobrevienen desde el exterior, sino que provienen de nuestra propia alma cargada, y que los acontecimientos externos solo sirven para poner algo en movimiento. El niño debería también tener conocimiento de la ley de la reencarnación. Debería saber que el alma va a la carne hasta que se haya desatado de la materia, de sus deseos y anhelos. También se debería instruir al niño sobre el efecto de las causas no expiadas: el alma estará atada a otra alma y volverá a reunirse con ella hasta que ambas, mediante el mutuo perdón y el pedirse perdón y la reparación, hayan purificado lo que había en ellas de cargas.

Los padres tienen una gran responsabilidad ante Dios y ante sus hijos. No solo tienen el deber de educarlos según las leyes divinas y enseñarles lo que Dios, nuestro Padre celestial, desea de ellos, sino que también son responsables –cada uno de los padres por separado– de ser auténticos ejemplos para sus hijos, ¡y no solo maestros teóricos! Solamente cuando los padres mismos hayan realizado por su parte lo que enseñan a sus hijos, estos aceptarán gustosamente y también seguirán las indicaciones de sus padres. 

El que guía e instruye a sus hijos en base a su propia realización es bondadoso y consciente de su responsabilidad. Siente en cada caso cuál es el momento oportuno para decir a sus hijos lo que justamente entonces es bueno, esencial y provechoso para ellos. Los padres que guían y dirigen a sus hijos desde el tesoro de su propia realización, sienten también cuándo estos se cierran ante una indicación; y también saben cómo deben enseñar para que su consejo llegue al corazón del hijo y este lo pueda aceptar y seguir.

Desde el Reino eterno, divino, yo, Liobaní, transmito las leyes eternas, el mensaje del amor desinteresado y la ley de Siembra y cosecha. Para mis hermanos humanos me llamo Liobaní. Soy una hermana celestial y transmito la verdad eterna a todos los hombres de buena voluntad que aspiran a Dios, y sobre todo a los hermanos jóvenes de doce a dieciocho años. No obstante, también para aquellas personas que según la ley natural terrenal son ya mayores, la verdad eterna puede ser un profundo enriquecimiento para su vida en la Tierra.

En Vida Universal, la Obra redentora de Cristo para todos los hombres, se enseña la escuela interna de la vida. Abarca los siete grados de la evolución, hasta llegar a la perfección, el manantial originario, Dios. Muchos adultos recorren ya este Camino Interno del amor a Dios.

A algunos adultos les resulta muy difícil cambiar su forma de pensar, abandonar las viejas costumbres, dejar los viejos patrones de su yo humano y en lugar de ello sentir, pensar, hablar y actuar legítimamente.

Podemos comparar al ser humano con un computador. Si los datos, y por lo tanto los programas, están grabados desde hace mucho tiempo en un hombre ya mayor, según sea el caso hace falta mucho tiempo y mucho esfuerzo para borrar el programa antiguo. El adolescente, en cambio, lo tiene mucho más fácil. Cierto es que también su alma ha traído luz y sombras a la vida terrenal, pero sus células cerebrales aún no están programadas con formas de pensar humanas, con viejas costumbres y deseos.

La persona joven es como un árbol joven. Aún se puede doblar fácilmente. Una persona mayor es como un árbol viejo que ya lleva decenios hondamente arraigado en su sitio y no se puede doblar. Va por sus cauces marcados, de los cuales difícilmente sale. Es decir, en muchas cosas le cuesta mucho esfuerzo cambiar de forma de pensar y contraponer a los viejos esquemas de pensamiento humanos, pensamientos divinos, pedir perdón y perdonar.

Sin embargo, el amor y la misericordia de nuestro Padre celestial en Cristo, hace posible a todos sus hijos humanos romper con las viejas limitaciones, con los viejos esquemas, dejar las viejas costumbres, salir de los patrones de pensamiento humanos, y realizar las leyes divinas. El Señor de la vida lo puede todo si el ser humano está dispuesto a cambiar de forma de pensar. Entonces cambiará de la forma de pensar humana y egocéntrica a la forma de pensar universal: al amor, la paz y la armonía; entonces encontrará también en cada ser humano lo bueno, porque en todo lo negativo hay un núcleo  positivo.

Querido hermano, querida hermana, que aún eres joven en años terrenales, me manifiesto a través de una persona a la que nuestro Señor eterno denomina Su profeta y enviada. A través de ella te transmite Él la verdad divina, la Ley eterna.

Ten en cuenta que yo solo te transmito la verdad eterna y te explico cómo puedes alcanzarla, pues sabe que Dios vierte Su Ley eterna, la verdad eterna, a la materia, pero respeta el libre albedrío de Sus hijos. Por eso queda a tu elección si aceptas mis explicaciones y te esfuerzas en cumplirlas, o si las rechazas.

Pero si tomas el camino desinteresado del amor junto con muchas otras personas, o sea, si lo practicas, todo el Cielo se alegrará. Cristo, tu Redentor, es el Buen Pastor. Él se alegra por cada oveja que llega a Su rebaño. Y nosotros, los hermanos divinos, nos alegramos con Él.

Liobaní,

una hermana de la luz






El cuerpo espiritual de los hijos de Dios. Los átomos espirituales del alma. Cada energía tiene su propio color. El campo de luz del alma, el aura del hombre


Querido hermano, querida hermana:

Es mi deseo poder dirigirme a ti como «hermano» o «hermana».

Me alegra si aceptas gustosamente esta denominación como un saludo de los Cielos. En el espíritu de Dios eres mi hermano o mi hermana. En el Reino de Dios todos somos hermanos porque somos hijos de un Padre celestial, que es también nuestra Madre. Es el Dios Padre-Madre, que visualizó y creó nuestro cuerpo espiritual.

Somos hermanos, no importa si tú te encuentras en vestido terrenal o yo en vestido espiritual, o sea, no encarnada. En Dios somos uno. Que nos podamos ver o no, carece de importancia. Por la fuerza de Dios estamos unidos y somos hermanos.

Debes saber que mientras el alma, el cuerpo espiritual, se encuentra en el vestido terrenal, mira a través de los ojos del hombre y muchas veces solo ve lo que el hombre es capaz de ver.

Te extrañará la siguiente afirmación: el alma solo ve lo que el hombre es capaz de ver. Quisiera explicártela mejor:

El cuerpo espiritual, que tiene efecto en tu cuerpo material, está envuelto por envolturas finas, etéreas. A estas envolturas las llamamos también el aura del hombre.

En tu cuerpo espiritual, en tu alma, está grabado todo lo que has sentido, pensado y hablado en tus anteriores vidas terrenales y en la presente. También todos tus actos están registrados en tu alma. Lo que de humano* aún no has purificado, irradia ahora desde tu alma a tu cuerpo terrenal. Eso es lo que caracteriza a la persona e influye también en sus sentidos. Mientras vivas como ser humano en la Tierra, tu alma seguirá grabando todo lo que sientas, pienses, hables y hagas.

* Se refiere a lo humano inferior, a lo humano pecaminoso.

Los ojos del alma miran con claridad o con oscuridad. Esto depende completamente de lo que de luz o de sombras haya grabado el hombre en su alma. El alma mira a través del hombre y registra solo lo que él es capaz de ver con sus ojos y captar con sus otros sentidos.

Los sentidos de la persona son guiados por la luz de su alma o manipulados por sus cargas. La persona solo según sus aspectos luminosos y sombríos, según sean sus pensamientos, palabras y actos. Una persona bondadosa encontrará lo bueno en todo. Una persona negativamente polarizada, buscará en todo lo negativo.

Seguro que te interesará saber cómo está construido el cuerpo espiritual y de qué manera se ha formado el cuerpo humano. Debes saber que el cuerpo terrenal consta de energía compacta. Esta forma las células, los huesos, los tendones, los músculos, los ligamentos, las glándulas, los vasos sanguíneos y todo lo que compone el organismo. En comparación con el cuerpo espiritual, el cuerpo terrenal es macizo, compacto e inflexible.

En cambio, el cuerpo espiritual es una formación totalmente elástica porque no tiene ni huesos ni tendones ni músculos ni glándulas ni sangre ni otras sustancias. El cuerpo espiritual está compuesto en su totalidad de partículas espirituales. Las partículas espirituales te las puedes imaginar como las celdillas de los panales de miel o las escamas de un pez. Estas partículas están alineadas y superpuestas en muchas capas, como las escamas de un pez.

Repito: las partículas espirituales están dispuestas de forma parecida a las escamas de un pez. Están superpuestas en capas. Cada capa de partículas, también llamada campo de partículas, ámbito de partículas o unidad de partículas, abarca en sí un gran ámbito de consciencia del infinito, por ejemplo el ámbito de consciencia de los minerales, el de las plantas, el de los animales, el de los seres naturales, el de los cuatro elementos espirituales –fuego, agua, tierra y aire–, y por último de todos los acontecimientos cósmicos en la Creación y en los innumerables caminos de luz del Hogar eterno. Esto es en resumen la Ley de Dios.

Las partículas de la totalidad del cuerpo espiritual contienen por tanto todos los ámbitos de consciencia del infinito. Cada campo de partículas es consciencia del infinito. El cuerpo espiritual entero consta así de todos los ámbitos de consciencia del SER puro, de la vida universal.

El espíritu del Dios Padre-Madre es energía fluente. Es comparable al aire que respiras, que contiene muchos componentes que tu cuerpo necesita. De un modo parecido, el ser espiritual es traspasado por la energía espiritual, Dios, es decir, es respirado por ella, y respira el hálito de Dios, la energía fluente, Dios. Tu cuerpo es mantenido por el aire y por los alimentos; tu cuerpo espiritual por la energía, Dios.

Así pues, el ser espiritual es respirado en su totalidad por la energía de Dios; vive de la energía eternamente fluente de Dios, que lo mantiene todo con fuerza y luz. En cambio, en la Tierra todo se mantiene por la materia densa, como por ejemplo por los frutos del campo y del bosque.

La energía, Dios, la vida en todo lo que es, se denomina también el éter divino fluente. El ser espiritual no necesita alimento de materia densa, como necesita el cuerpo humano. Vive de la energía de Dios, del éter universal, que traspasa y alimenta todas las partículas.

Resumo: mientras eres un ser humano necesitas el alimento terrenal, los frutos del campo. En cambio, el cuerpo espiritual es mantenido por el éter universal, Dios.

Ahora preguntarás qué hay dentro de las partículas espirituales del cuerpo espiritual y de qué constan estas partículas.

Las partículas espirituales mismas y su contenido constan de innumerables átomos espirituales. El mundo espiritual está formado por energía espiritual de sustancia  sutil, por átomos espirituales, así como la materia esta formada por energía de sustancia densa, por átomos materiales. Todo el infinito, todo lo que es, está construido con las cinco clases de átomos espirituales perfectamente ordenados.

En los átomos espirituales actúa también el principio creador. Son las cuatro fuerzas elementales, Orden, Voluntad, Sabiduría y Seriedad, las energías creadoras y formadoras.

En el centro de estas energías creadoras y formadoras cósmico-atómicas hay una poderosa energía pulsante, también podríamos decir un átomo en el átomo. Esta poderosa energía pulsante –también llamada átomo de pulsación– consta de las tres fuerzas de filiación. Son el Amor, la fuerza más poderosa en el Infinito y en los hijos de Dios, luego las fuerzas de la mansedumbre –también llamada Paciencia– y la Misericordia –llamada también bondad y humildad.

Las cinco clases de átomos espirituales arriba mencionados, son: los átomos de pulsación, los átomos de fertilidad, los átomos portadores, los átomos creadores y los átomos de evolución. Todo el infinito está formado en base a estas cinco clases de átomos espirituales. También en el Espíritu todo tiene estructura atómica.

Cada átomo espiritual en las diversas partículas del cuerpo espiritual, así como en todo el infinito, está orientado al astro central del infinito, al Sol Central Primario, y a sus soles prismas, los cuales fraccionan la luz del Sol Central Primario en luces espectrales, y la irradian al infinito.

El Sol Central Primario es el principio Padre-Madre-Espíritu, el principio dador y receptor. A través de los siete soles prismas, también llamados soles secundarios, el Sol Central Primario, el principio Padre-Madre, alimenta todo el infinito.

De modo que también la vida material solo puede existir por la luz que proviene de Dios. Todas las formas de vida, como por ejemplo las piedras, los minerales, las plantas y los animales, son formas de consciencia. Según su nivel de consciencia reciben luz y fuerza del Espíritu creador.

El estado de consciencia se puede comparar con un recipiente: este contiene según su capacidad. Así, cada forma de vida recibe luz y fuerza solo de acuerdo a su evolución espiritual, a su tamaño espiritual.

 

El cuerpo espiritual de los hijos de Dios y, por tanto, también tu cuerpo espiritual, es una forma espiritual madura, es decir, completamente desarrollada. Toda forma madura, o sea, cada hijo de Dios, posee todas las fuerzas cósmicas. Estos innumerables campos de consciencia o fuerzas de consciencia están unidos en el hijo espiritual como un todo. Esto significa que el hijo de Dios, el ser perfecto, es la ley divina.

El cuerpo espiritual, o sea también tu ser espiritual, se formó pasando a través de los minerales, plantas, animales y seres naturales. Esto no sucedió en la materia sino en los ámbitos de evolución de Dios, en los Cielos.

Seguramente habrás leído ya en la manifestación «Yo aconsejo. Y tú, ¿lo aceptas?», para los niños de seis a doce años, que un ser natural maduro es elevado a la filiación de Dios y que este hijo de Dios que está madurando desarrolla paulatina y enteramente las tres cualidades de filiación, que son Paciencia, Amor y Misericordia, o sea mansedumbre, amor y humildad, alcanzando así la plena madurez, es decir, que se convierte en la ley de Dios misma.

Así, cuando el hijo espiritual se ha desarrollado por completo, es respirado y traspasado por la totalidad de la energía primaria. Las cinco clases de átomos espirituales están enteramente desarrolladas y en plena acción. Es decir que las partículas espirituales respiran el hálito de Dios.

Si un ser espiritual está plenamente desarrollado, entonces el principio Padre-Madre está también maduro en él. Es la potencia engendradora espiritual que procede de las tres cualidades de filiación.

También en las cuatro fuerzas de creación, Orden, Voluntad, Sabiduría y Seriedad está contenido el principio Padre-Madre, pues en cada átomo espiritual están contenidos la Paciencia, el Amor y la Misericordia como fuerzas de pulsación. No obstante, solo cuando el hijo espiritual ha alcanzado la plena madurez, o sea cuando se ha convertido en la Ley de Dios, actúan por completo estas tres fuerzas.

Cuando en los mundos celestiales un ser natural maduro es elevado a la filiación de Dios a través del engendramiento espiritual, se activan y completan en él las fuerzas Padre-Madre. El ser espiritual maduro puede aplicar todas las fuerzas del infinito, extraer de ellas y formar con ellas.

Las cinco clases de átomos espirituales en el ser espiritual maduro están plenamente activas y orientadas a la Fuerza primaria. Por eso el ser espiritual irradia las siete fuerzas básicas del infinito y las puede aplicar de forma correspondiente. No solo visualiza las leyes eternas y no solo conoce los acontecimientos y cosas del infinito, sino que también los puede mover según las leyes eternas, porque él mismo se ha convertido en la Ley.

La mirada de un ser puro no está nublada por las llamadas envolturas del alma, o sea por las cargas. Él vive en lo absoluto y da de lo absoluto, de la Ley eterna.

¿Y cómo es en el caso del ser humano? Si el ser humano ha pecado en contra de la ley divina en existencias previas, es decir, en anteriores encarnaciones del alma, y en esta existencia terrenal, y esto aún no lo ha expiado, los átomos espirituales del alma se han apartado de la ley de Dios, de la Fuerza primaria.

Comprende: cada sensación, cada pensamiento, cada palabra y cada acto de una persona, tanto en lo positivo –es decir, legítimo– como en lo negativo –lo ilegítimo–, provoca una reacción en el alma.

Por eso se puede decir con razón que a cada acción, positiva o negativa, le sigue la reacción correspondiente.

Si la persona vive según la ley divina, los átomos espirituales de su alma están orientados hacia la Fuerza primaria. Entonces el alma y el cuerpo del hombre reciben mucha energía vital. La persona ve los acontecimientos y cosas tal como son verdaderamente y no como aparentan ser en el mundo material.

Ve también las intenciones de sus semejantes y sabe lo que sienten y piensan; es decir, ve al ser humano tal como es y no como aparenta ser. Ve la naturaleza y a sí misma como un todo. Cada forma de vida la ve como una parte en Dios, y sabe que ella también vive en Dios como una gota en el océano Dios, en la unidad.

Por el contrario, si los pensamientos y el comportamiento del ser humano son negativos, este está infringiendo las leyes de Dios. Entonces ya no está a favor de su prójimo, sino en contra de todos lo que le resultan desagradables y no hacen lo que él desea. De esta manera menosprecia a sus semejantes, los juzga y condena, y de esa forma los rechaza.

Pero quien está en contra de sus semejantes, quien los rechaza, está con ello también en contra de Dios, y peca. De este modo, los átomos espirituales del alma se apartan de la Fuerza primaria, de la luz y la fuerza de Dios y se orientan al mundo; el alma y el hombre empobrecen en luz y fuerza.

Cada carga, es decir, cada pecado, es una infracción de la Ley eterna. Esto repercute en los átomos espirituales que paulatinamente se apartan así de la Fuerza primaria. Correspondientemente se ensombrecen las partículas espirituales del alma, es decir, van apagándose más y más, porque acogen las causas que el hombre siembra.

Vuestra ciencia ha reconocido que todo es energía y que ninguna energía se pierde. Por tanto, cuando la persona siente, piensa, habla y actúa, libera también energía.

Si siente, piensa y habla desinteresadamente, si se dirige a su prójimo de modo pacífico y benevolente, desarrolla fuerzas positivas, legítimas. Estas fortalecen su alma y su cuerpo; alma y hombre reciben entonces luz y fuerza de Dios de forma incrementada, porque los átomos espirituales se orientan a su vez hacia la energía primaria. Su forma legítima de obrar encuentra el apoyo de la Ley eterna, de manera que al hombre luminoso le resulta bien lo que realiza en nombre de Dios.

Has oído ya acerca de los espectros de luz de los soles prismas de Dios. Estas luces primarias puras son las energías vitales sutiles para los minerales, plantas, animales, seres naturales, seres espirituales y también para el se humano. Son para él luz, fuerza, salud y ayuda en cada situación. Si el hombre se aparta de estos espectros de luz puros y sutiles, se carga; la siguiente consecuencia es que sufrirá.

Con su comportamiento erróneo, el ser humano crea sus propias energías, las cuales tienen sus correspondientes colores. Todas las sensaciones, los pensamientos, las palabras y los actos tienen su color específico.

Los sentimientos, pensamientos, palabras y actos negativos oscurecen las partículas del alma; estas acogen por tanto el color de las energías, la vibración que envía el hombre. Los sentimientos, pensamientos, palabras y actos desinteresados y luminosos de la persona iluminan las partículas del alma. Entonces los átomos espirituales se orientan cada vez más hacia la Luz primaria, al Sol Central Primario.

Ambos, tanto la luz como la sombra, repercuten en el cuerpo del hombre. Lo contrario a la ley divina, no solo ensombrece por tanto las partículas del alma, sino que también irradia su intensidad cromática a través del cuerpo. Lo que está registrado en las partículas del alma, luz o sombra, irradia por su parte a través del hombre y lo envuelve.  

Lo que el ser humano ha sembrado en las partículas del alma, eso irradia. Esto es entonces el campo de luz del alma, el aura del hombre. Es una energía que se mueve y pulsa constantemente, y que irradia diferentes colores.

La ley de Dios consta de las siete fuerzas básicas: Orden, Voluntad, Sabiduría, Seriedad, Paciencia, Amor y Misericordia. Dado que cada fuerza está contenida en las otras, son siete veces siete fuerzas energéticas las que forman la ley de Dios.

Si el hombre ha pecado contra la ley de Dios, eso repercute en su alma y también en su cuerpo, puesto que cada causa irradia. De este modo, como ya has leído, se forma el campo de luz del alma, el aura del hombre.

De modo que el ser humano se encuentra en aquel campo de luz que él mismo ha creado y crea; o bien está en la luz de Dios, si mantiene limpia o purifica su alma en gran medida, siendo amoroso, benevolente y comprensivo, pidiendo perdón y perdonando todo lo humano; o bien su aura –el campo de luz de su alma– es oscura, desde un rojo oscuro hasta un verde oscuro o morado, desde el gris hasta el negro.

La tarea del alma es purificarse estando en el cuerpo humano, ir eliminando sus cargas mediante la ayuda de Cristo, su Redentor, y llevar una vida pacífica. Entonces se disuelven las envolturas del alma, que se han formado por los pecados contra la ley divina, y la vida y la fuerza de Dios irradian de nuevo directamente a través del alma al cuerpo del hombre y a través del mismo. Entonces la persona es bella desde el interior, también aunque el cuerpo humano se marchite. Está en sintonía con lo divino, se ha refinado. Su lenguaje es armonioso y sus gestos son nobles.

Sin embargo, cuando las envolturas del alma influyen sobre el cuerpo, el hombre se comporta de manera correspondiente: tiene envidia, odia, es quisquilloso, pendenciero, juzga y condena; es deshonesto y egoísta. Constantemente espera algo de su prójimo, pero él mismo no tiene la disposición de aportarse desinteresadamente.

Las envolturas del alma influyen sobre los cinco sentidos: el hombre ve y oye solamente lo que hay en las envolturas de su alma, lo que es capaz de ver y oír a través de las envolturas de esta. Huele y degusta solo lo que hay en las envolturas de su alma, lo que es capaz de oler y gustar a través de las envolturas de esta; y solo palpa lo que las envolturas de su alma le indican.

Los seres humanos están de esta manera manipulados por sus propios esquemas de pensar, deseos y pasiones. El hombre ve, oye, huele, gusta y palpa solamente lo que hay en él, lo que está activo en él, lo que sucede en él. Por tanto, tal y como tú piensas, así como te comportas, eso eres tú mismo:

¿Cómo reaccionas cuando ves algo desagradable?

¿Cómo reaccionas cuando oyes algo desagradable?

¿Cómo reaccionas cuando hueles y degustas algo desagradable?

¿Cómo reaccionas cuando palpas algo que te resulta desagradable?

Repito: lo que entonces piensas y cómo te comportas, ¡eso eres tú mismo!

Comprende que los pensamientos y formas de comportarse positivos, desinteresados, proceden de los ámbitos profundos y luminosos de tu alma. Los sentimientos y pensamientos negativos, y los movimientos del cuerpo que resultan de ellos, proceden del alma cargada, de las partículas ensombrecidas del alma.






La conducción indirecta y directa de Dios en los distintos peldaños de consciencia. La conducción indirecta a través de acontecimientos, personas, reveses del destino y la energía del día


Dios es Espíritu y vive en lo más hondo de tu al-ma. El Espíritu de Dios es la parte de tu alma que no puede cargarse. La llamamos también el núcleo divino del alma.

Dios puede guiar directamente solo a aquellas personas que se orientan a tiempo a Él. ¿Qué significa orientarse a Dios?

Cuando notas que empiezas a alterarte, que te surge rabia, que quieres alborotar, regañar, disputar o incluso dar golpes a tu alrededor, oriéntate a tiempo a Dios: ¡háblale! Dile que sientes que en ti emerge rabia, dile también que de pura rabia apenas te puedes dominar.

Háblale; luego imagínate que desde tu interior irradian calor y amor. Deja que estos rayos también tengan efecto en ti, y piensa: «Dios me abraza, Dios purifica esto que empezaba a alterarme».

Deja que estos rayos cálidos sigan teniendo efecto en ti. Imagínate el sol. Estás tendido al sol; este te calienta, su brillo te calma. El sol ilumina lo oscuro, y todo se esclarece; estás reposado y tranquilo. La luz lo pone todo al descubierto.

Confía en que Dios lo pondrá todo al descubierto y empieza tu tarea del día con Dios. Entonces podrás también perdonar a tu prójimo y pedir perdón por tus pensamientos innobles.

Lo que irradia desde la profundidad del alma, del núcleo divino que no puede cargarse, de Dios, es la fuerza directa: Dios. De ella proviene la conducción directa de parte de Dios.

Pídele una y otra vez a Dios Su conducción directa. Entonces serás advertido a tiempo cuando surjan en ti enfado, rabia, agresiones, envidia, temor, desavenencias, celos u otras cosas negativas. Dios te llama a tiempo hacia tu interior para ayudarte y poder guiarte cada vez mejor, o sea, más directamente. Entonces purificarás tu alma mucho más rápidamente y Dios irradiará cada vez más intensamente a través de los ámbitos puros de tu alma que se están ampliando.

También existe la conducción indirecta de Dios. Es la conducción a través de la ley de Siembra y cosecha, que dice: lo que el hombre siembra lo cosechará, si no pone en orden a tiempo lo que ha causado. Lo que el hombre ha sembrado en el sentido negativo y lo que de ello resulta, tiene un efecto sobre su cuerpo.

Conducción indirecta significa que Dios irradia a tu alma. Sin embargo, no te puede irradiar directamente, sino que Él irradia tus cargas, tus causas, para que las purifiques o para que puedan ser purificadas a través de enfermedades o reveses del destino, para que Dios pueda irradiarte de nuevo directamente.

Ya has escuchado que no tienes que sufrir los efectos de tus causas en forma de enfermedades o reveses del destino, si haces caso a tiempo a la voz de tu conciencia. Ella te exhorta y te da indicaciones antes de que enfados, ira, rabia, odio, envidia y cosas parecidas emerjan en ti, si te diriges a Dios en ti y Le hablas, si te lo imaginas como el sol de amor y de calor que calienta y que aparta de ti todo lo que es oscuro.

Cuando Dios puede guiarte directamente, Él irradia a través de las cuatro envolturas del alma en gran medida ya purificadas, y por lo tanto ahora finas y luminosas, o más adelante a través de las tres finas envolturas de los recuerdos, en caso de que hayas disuelto ya las cuatro primeras envolturas del alma y estés en la luz del cumplimiento.

Las tres finas envolturas de los recuerdos son las fuerzas preparatorias para la vida absoluta en Dios. Estas envolturas de luz tienen la vibración de los tres ámbitos preparatorios, de los tres ámbitos de luz ante el portal del Cielo. Como ya te he manifestado, allí aprendes a practicar la Ley Absoluta hasta que nuevamente seas absoluto. Esto ya te es posible siendo un ser humano, si te orientas a tiempo a Dios y te dejas envolver, traspasar y guiar por Su irradiación de amor y calor. Si te confías una y otra vez a Dios y Le regalas tu confianza en cada situación, El irradiará a través de los tres ámbitos sutiles de luz a tu mundo de pensamientos y te preparará cada vez más para la vida absoluta en Él.

Las envolturas del alma son, en cierto modo, los peldaños de la escalera que lleva a la vida divina. Estos peldaños se denominan también niveles de consciencia. Cuando hayas dejado atrás los primeros cuatro peldaños de consciencia de la escalera que lleva a la vida eterna, es decir, cuando estén purificadas o incluso disueltas las cuatro envolturas oscuras del alma, porque en ellas ya no hay sombras, debido a que has orientado tu vida, es decir, tus pensamientos, palabras y actos hacia Dios, recibirás cada vez más la conducción directa de Dios. Vivirás en la irradiación sutil de la Paciencia, del Amor y de la Misericordia, en las fuerzas preparatorias ante el portal del Cielo, ante la Existencia eterna y te hallarás entonces bajo la conducción directa de Dios.

Estas tres envolturas sutiles del alma guardan como recuerdo todo aquello que de analogías has eliminado en los cuatro peldaños de purificación. Cuando vivas en la irradiación sutil de las tres envolturas del alma, Paciencia, Amor y Misericordia, por tanto, en la fuerza preparatoria para la vida pura en Dios, ya no tendrás más analogías; habrás superado lo pecaminoso. Sin embargo, el cómo lo has superado, quedará como recuerdo en estas tres envolturas sutiles.

Cuando entonces uno de tus hermanos necesite ayuda o un buen consejo para que su vida sea más positiva, y tú hayas superado ya lo mismo o algo parecido, se activarán los recuerdos correspondientes en las tres envolturas sutiles de tu alma. Empezarán a vibrar y vibrarán en tus pensamientos. De pronto sabrás cómo puedes ayudar a tu prójimo de forma desinteresada o qué debes decirle para que, con un consejo bueno, desinteresado, él encuentre de nuevo el camino correcto. Tú recordarás cómo luchaste con tus analogías, las cargas de tu alma, cuántas veces sucumbiste a tu yo humano y cuán grande o pequeña fue la lucha hasta que te liberaste de todo ello. Así puedes entonces servir desinteresadamente a Dios y tu prójimo mediante tus recuerdos, mediante aquello que en su día causaste y que ya has superado. El que se ha vencido a sí mismo mediante la fuerza de Cristo, es decir, quien vive en esta irradiación sutil de los recuerdos, y por tanto recibe y da desde de la ley divina, se ha convertido en un verdadero recipiente del amor de Dios y es desinteresado.

Debes saber, querido hermano, querida hermana, que los recuerdos de lo superado han de subsistir. Mediante su ayuda no solo puedes comprender a tus semejantes que estén aún en una situación igual o parecida a la que tú experimentaste, sino que también les puedes servir y ayudar desinteresadamente.

Dios, nuestro Padre celestial y tu espíritu protector te pueden advertir muy rápidamente a través de tus recuerdos, para que no hagas de nuevo lo mismo o algo parecido que antaño causaste. En tu interior de pronto se despierta el pensamiento: «¡Basta, así no! ¡No recaigas en lo que ya has superado; solo está en ti como recuerdo!».  

Sabe que Dios, nuestro Padre celestial en Cristo, tu Redentor, se esfuerza en ayudar a otros hijos humanos mediante tus recuerdos. Él puede guiar hacia ti a hombres cargados de preocupaciones, problemas, necesidades y enfermedades, o te guía a ti hacia ellos, si tú has superado ya lo mismo o algo parecido. Entonces puedes hablar y ayudar desde tu propia experiencia.

Repito: Dios estimula en ti recuerdos que yacen en una de las tres envolturas de preparación. Tú recordarás entonces cómo superaste y dominaste el problema o la enfermedad; y sientes cómo puedes ayudar a tu prójimo o qué le tienes que decir para que él encuentre la salida de la situación en la que está en ese momento, porque recordarás que una vez estuviste en una situación igual o parecida, y cómo la superaste. De pronto encontrarás las palabras adecuadas o sabrás qué ayuda puedes dar a tu prójimo de acuerdo con la ley de la vida. Encontrarás por tanto las palabras adecuadas para el caso y un camino viable en un aparente callejón sin salida.

Comprende que eso ha sido entonces la ayuda de Dios para tu prójimo a través de ti. ¡Es entonces maravilloso ser guiado tan directamente por Dios! Sin embargo, la condición para ello es que hayas vivido y superado una situación igual o parecida mediante la ayuda de Dios o de una persona espiritual a través de la cual obra Dios.

Cuantos más aspectos humanos hayas superado con la ayuda del Señor, tanto más rico serás en experiencias espirituales. Cuando se dice que Dios no tiene otras manos en el mundo que las tuyas, se quiere decir que si eres en gran medida puro, Dios puede obrar a través de ti.
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